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Resumen 
En 1994 se lanzaron los primeros medios web en varios países del 
mundo. Veinticinco años después, el periodismo digital es una 
realidad consolidada, no solo en lo profesional, sino también en lo 
académico. Con base en una amplia revisión bibliográfica, este 
artículo examina las principales áreas de investigación científica 
en torno a los medios digitales en el último cuarto de siglo, a 
escala global. Muestra las líneas de investigación sobre la historia 
del periodismo en internet, las modalidades de medios digitales, sus 
lenguajes y desafíos económicos. También repasa las teorías y 
métodos de investigación más extendidos. El análisis confirma que la 
investigación sobre periodismo digital es una disciplina afianzada y 
en desarrollo, si bien tiene pendientes diversos desafíos 
metodológicos y temáticos que deberá afrontar en los próximos años. 
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Abstract 
In 1994, the first web online media outlets were introduced in 
several countries around the world. Twenty-five years later, digital 
or online journalism is a confirmed reality and common practice in 
professional and academic circles. Based on an extensive 
bibliographic review, this article examines the main areas of 
academic research related to digital media at the global level in 
the last quarter of a century. It shows the lines of research on the 
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history of journalism on the Internet, the forms of digital media, 
their languages and economic challenges. It also reviews the most 
widespread research theories and methods. The analysis confirms that 
research on digital journalism is a strong, ongoing discipline, 
despite the fact that several methodological and thematic challenges 
will need to be addressed in the next few years. 
 
Keywords 
Journalism; Digital media; Academic research; Communication theory; 
Research methods; History of communication. 
 
 
 
¿Qué es el periodismo digital? La pregunta puede sonar demasiado 
elemental, incluso impropia de una revista científica. Ahora bien, 
con frecuencia las preguntas más básicas son las más permanentes y 
difíciles de responder. Y las más importantes.  
Si en los últimos años algunos investigadores de larga trayectoria 
se han detenido a preguntarse cuestiones como qué son las noticias 
(Harcup; O’Neill, 2001, 2016) o qué es el propio periodismo en el 
siglo XXI (Deuze, 2005, McNair, 2006; Broersma; Peters, 2013), 
tampoco parece desatinado preguntarse por una de sus variantes más 
exitosas durante el último cuarto de siglo: el periodismo digital. 
Porque además, a poco que se piense, la respuesta no es tan obvia. 
Prueba de ello es la gran cantidad de estudios e investigaciones que 
se han dedicado a este asunto desde que los primeros cibermedios 
nacieron hace un cuarto de siglo, a mediados de la década de 1990. 
Este es el objetivo de las próximas páginas: dar repaso no solo a 
las contribuciones teóricas sobre el periodismo digital —concepto 
poliédrico, cambiante, casi inasible—, sino también a las 
principales áreas de investigación académica en las que se ha 
concretado. En 2019 se cumplen veinticinco años de la aparición de 
los primeros medios en la World Wide Web; es un momento adecuado, 
por tanto, para hacer balance sobre los desarrollos, hallazgos y 
asignaturas pendientes de la investigación en torno a esta 
disciplina.  
En nuestro repaso, lo advertimos, no nos mueve un afán exhaustivo. 
Resulta imposible reunir en un solo artículo todo lo que se ha 
publicado al respecto de esta materia. A pesar de la abultada 
bibliografía que encontrará el lector al final de este artículo —más 
de doscientas referencias—, esas publicaciones son apenas una 
selección destilada de lo mucho, muchísimo, que se ha escrito e 
investigado en los últimos años en torno al periodismo digital. En 
este artículo nos ha resultado imposible mencionar a todos los 
autores que son, pero sí  estamos seguros, al menos, de que son 
todos los que están. Si, a pesar de los inevitables olvidos y 
omisiones, al final de la lectura de estas páginas el lector obtiene 
una idea general sobre las principales líneas de investigación en 
torno al periodismo digital y los medios online durante el último 
cuarto de siglo, con sus logros alcanzados y sus desafíos 
pendientes, nos damos por satisfechos. 
De hecho, no somos los primeros en hacer balance sobre la evolución 
de la investigación sobre el periodismo y la comunicación digital en 
las últimas décadas. Varios autores antes que nosotros han 
contribuido a acotar esta disciplina con amplios estudios de 
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revisión, en los que se han perfilado las principales líneas 
seguidas en los últimos años por la comunidad investigadora 
(Fernández-Quijada; Masip, 2013; Mercier; Pignard-Cheynel, 2014; 
Reese, 2016). Esos trabajos son muy bienvenidos porque, con 
frecuencia, la acumulación de estudios empíricos puntuales nos 
dificulta a los investigadores advertir las tendencias y las 
corrientes de fondo.  
Steensen y Ahva (2015), por ejemplo, realizaron un estudio de esas 
frecuencias cuando se cumplían dos décadas de la aparición de los 
medios periodísticos en la Web. En su análisis, basado en los 
abstracts de todos los artículos publicados entre 2000 y 2013 en dos 
de las más destacadas revistas científicas de la disciplina —
Journalism y Journalism Studies—, detectaron que en ese período se 
habían multiplicado las líneas de investigación en torno al 
periodismo. Advirtieron, por ejemplo, que los estudios habían 
abandonado perspectivas propias de la ciencia política, para 
reorientarse cada vez más hacia perspectivas sociológicas, tanto en 
el marco de la sociedad en su conjunto como dentro de las propias 
organizaciones periodísticas. También percibieron que las cuestiones 
de índole ética y filosófica —aspectos como la deontología 
periodística y la objetividad informativa, por ejemplo— habían ido 
ganando importancia en los estudios sobre periodismo. Y, en cuanto a 
las teorías, identificaron una evolución desde un empirismo puro 
hacia una creciente atención por los aspectos teóricos, en los que 
la teoría fundamentada (grounded theory) era el modelo dominante. 
Otros autores han realizado revisiones similares, centradas en su 
caso específicamente en el ciberperiodismo (Masip; Díaz-Noci; 
Domingo; Micó-Sanz; Salaverría, 010). La más completa corresponde a 
Mitchelstein y Boczkowski (2009), quienes agruparon la investigación 
internacional en torno a esta disciplina en cinco áreas principales: 
el contexto histórico y de mercado, el proceso de innovación, los 
cambios en las prácticas periodísticas, los desafíos en las 
dinámicas profesionales establecidas, y el rol de los contenidos 
generados por los usuarios. Más recientemente, otras revisiones de 
investigación han abordado aspectos más puntuales como, por ejemplo, 
las investigaciones —más de 300— sobre el impacto de los medios 
digitales en la participación política (Boulianne, 2018). 
Toda revisión es, por naturaleza, incompleta. Obliga a resumir y, 
por tanto, no permite abarcar la totalidad de las referencias y los 
enfoques. En este artículo, por ejemplo, hemos preferido dejar de 
lado el análisis bibliométrico, aquel que examina la producción 
investigadora desde parámetros esencialmente cuantitativos. Quien 
tenga interés en ese tipo de enfoques dispone de abundantes 
contribuciones en la producción científica reciente (Masip, 2005; 
Castillo; Carretón-Ballester, 2010; Caffarel-Serra; Ortega-Mohedano; 
Gaitán-Moya, 2017). En nuestro caso, hemos preferido adoptar un 
enfoque más descriptivo, tratando de recorrer los caminos que ha 
seguido la investigación sobre el ciberperiodismo: la historia, los 
lenguajes, los desafíos económicos y otros asuntos aledaños. Para 
emprender ese recorrido, sin embargo, primero necesitamos asentar 
los conceptos. Comencemos, pues, por nuestra cuestión de partida: 
qué es el periodismo digital.  
 
Buscando un término (y su definición) 
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Aunque parezca sorprendente, más de dos décadas después de que 
emprendiera sus primeros pasos, el periodismo practicado por medios 
digitales continúa sin un nombre asentado entre sus investigadores 
internacionales. En efecto, la definición y, como veremos, la propia 
designación de esta modalidad periodística carecen de formas 
consensuadas. Aún hoy, profesionales y académicos discrepan a la 
hora de elegir entre expresiones como ‘periodismo digital’ 
(Kawamoto, 2003), ‘ciberperiodismo’ (Díaz Noci; Salaverría, 2003), 
‘periodismo online’ (Deuze, 2001; Steensen, 2011), ‘periodismo 
multimedia’ (Deuze, 2004) y un largo catálogo de etiquetas similares 
(Karlsen; Stavelin, 2014).  
La expresión más extendida entre los profesionales de la mayoría de 
los países es, sin duda, la de ‘periodismo digital’. A escala 
internacional, los académicos, en cambio, no muestran tanto acuerdo 
y optan, según los casos y los países, por esa misma fórmula o por 
alguna de las alternativas que hemos enumerado. En la comunidad de 
investigadores hispanos y lusófonos, por ejemplo, ha hecho fortuna 
el término ‘ciberperiodismo’ (‘ciberjornalismo’, en portugués). En 
el mundo francófono, en cambio, impera la forma ‘journalisme 
numérique’. Entre anglosajones y germánicos, por su parte, durante 
gran parte de estos veinticinco años la expresión más habitual ha 
sido la de ‘online journalism’ (‘online journalismus’, en alemán), 
si bien en la última década esa fórmula ha sido paulatinamente 
sustituida por la de ‘digital journalism’, hoy día imperante.  
El lector habrá observado que este mismo artículo recurre en su 
título a la expresión ‘periodismo digital’, cuando el autor ha 
abogado en el pasado por el empleo del término ‘ciberperiodismo’, en 
español (Salaverría, 2005a). Esta aparente mudanza de criterio 
requiere de una explicación. Por los motivos de precisión 
lingüística y economía expresiva que detallé en su día (Salaverría, 
2005a, p. 20), continúo sosteniendo que el término ‘ciberperiodismo’ 
es, a pesar de su escaso predicamento en el mundo profesional, el 
más preciso y adecuado para la lengua española. Define “la 
especialidad del periodismo que emplea el ciberespacio para 
investigar, producir y, sobre todo, difundir contenidos 
periodísticos” (p. 21). Es decir, identifica al periodismo que se 
practica en las redes digitales. En cambio, la expresión ‘periodismo 
digital’ es más amplia: designa todo aquel periodismo que se 
practica con tecnologías digitales. La diferencia es sutil, pero 
relevante. Lato sensu, la expresión ‘periodismo digital’ ampara 
todas las formas de periodismo que recurren a recursos digitales; 
comprende, por tanto, no solo los medios de internet y las redes 
móviles sino también, por ejemplo, la televisión digital (Robin; 
Poulin, 2000) y la radio digital (Martínez-Costa, 1998). Estos dos 
últimos medios, aunque rara vez son considerados ciberperiodísticos, 
sí son indiscutiblemente expresiones digitales del periodismo. El 
término ‘ciberperiodismo’, por tanto, es más específico que el de 
‘periodismo digital’; se refiere exclusivamente al practicado por 
los medios en el ciberespacio, es decir, en la red. Ahí reside la 
diferencia de matiz entre ambos conceptos. 
Hecha esta aclaración, queda explicado el motivo por el que hemos 
recurrido a la expresión ‘periodismo digital’ para encabezar este 
artículo: en él pretendemos incluir todas las modalidades digitales 
del periodismo, no solo aquellas vinculadas a las redes 
interactivas. En efecto, desde que las tecnologías informáticas 
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comenzaron a ser abrazadas por los medios, ha habido relevantes 
contribuciones académicas en torno a las formas digitales del 
periodismo (Pool, 1983), que no se han circunscrito a los medios de 
internet. Serán objeto de este artículo las reflexiones en torno a 
todas las modalidades digitales del periodismo, con particular 
atención por las que se han centrado específicamente en los medios 
en la red. Sobre la investigación de todas esas formas digitales del 
periodismo trataremos en las próximas páginas. 
 
Visiones históricas sobre el periodismo digital  
El encuentro del periodismo con la computación es anterior a la 
llegada de internet. De hecho, se remonta bastante más atrás, a los 
años 1950, cuando algunos medios comenzaron a experimentar con el 
uso de ordenadores en coberturas periodísticas. Se suele citar como 
ejemplo pionero la experiencia llevada a cabo por la CBS el 4 de 
noviembre de 1952. Con motivo de las elecciones presidenciales de 
Estados Unidos celebradas aquel día, la cadena de televisión empleó 
un primitivo computador, el gigantesco UNIVAC, para anticipar —con 
acierto— el resultado final de la votación a partir del recuento de 
los primeros votos (Bohn, 1980).  
En las cuatro décadas siguientes, hasta comienzos de los años 1990, 
medios y tecnologías digitales continuaron su mutua aproximación. 
Mientras, se fue abriendo paso un enfoque cada vez más científico y 
tecnológico de tratar la información, bajo la etiqueta de 
‘periodismo de precisión’ (Meyer, 1973, 1991). Aunque esta propuesta 
alcanzó un éxito relativo entre los periodistas, tuvo sin embargo 
notable impacto entre investigadores y profesores del periodismo de 
las décadas siguientes. Su eco, de hecho, pervive. Existe una 
conexión evidente entre el periodismo de precisión formulado por 
Meyer en los años 1970 y una de los vertientes más exitosas del 
periodismo digital en nuestros días: el periodismo de datos. 
Hasta finales de la década de 1980, durante los años en que la 
digitalización fue paulatinamente asimilada por los medios, 
proliferaron reflexiones teóricas (Bagdikian, 1970; Washburn, 1981) 
e investigaciones empíricas (véanse, por ejemplo, Reese, 1988; 
Reagan, 1989) en torno a la adopción de las “nuevas tecnologías” en 
el periodismo. También, como ha explicado Armand Mattellart (2001), 
fue el momento en el que fraguó definitivamente el influyente 
concepto contemporáneo de “sociedad de la información” (Masuda, 
1981). En aquellos años, la mayor parte de las investigaciones sobre 
el cambio tecnológico ponían el foco en la televisión, considerada 
por entonces el principal “medio electrónico” (Meyrowitz, 1986, p. 
5). En mucha menor medida, comenzaron a ser publicados también 
algunos estudios en torno al uso de las computadoras y las bases de 
datos en la información periodística (Aumente, 1987), así como sobre 
las vagas posibilidades de desarrollo del periodismo en las redes 
interactivas (Koch, 1991). Unos pocos autores —apocalípticos, como 
Neil Postman (1992), e integrados, como Nicholas Negroponte (1995) y 
Roger Fidler (1997), entre ellos— vislumbraron, no obstante, la 
envergadura del cambio que estaba comenzando a desencadenarse en los 
medios. A principios de los años 1990, una verdadera revolución 
tecnológica estaba llamando a la puerta del periodismo. 
Ben Carlson (2003) sitúa en el 19 de enero de 1994 —hace, por tanto, 
veinticinco años— la aparición de la primera publicación 
periodística en la World Wide Web. Según este autor, corresponde al 
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Palo Alto Weekly, humilde semanario editado en la bahía de San 
Francisco, el honor de haber inaugurado la historia del periodismo 
web. Antes de él, sin embargo, otros medios de mayor envergadura ya 
habían lanzado ediciones online en redes comerciales de la época, 
como America OnLine (AOL), Compuserve o Prodigy. El primero fue 
Chicago Tribune, quien dispuso de una edición en AOL en marzo de 
1992 (Díaz Noci; Meso Ayerdi, 1998). A este periódico le siguieron 
grandes rotativos como The New York Times, The Washington Post, Los 
Angeles Times y USA Today, entre otros. Junto con esos grandes 
diarios, uno de los periódicos más influyentes en aquella época fue 
el californiano San Jose Mercury News, con su avanzada edición 
digital denominada Mercury Center (Chyi; Sylvie, 1998). La 
multiplicación de medios digitales fue tan acelerada que, 
prácticamente de inmediato, esas publicaciones fueron reconocidas 
como el “cuarto medio” (Bonington, 1995), en competencia con la 
prensa, la radio y la televisión. 
No hubo que esperar mucho para que otros países se sumaran a la 
tendencia iniciada en Estados Unidos. Entre los años 1994 y 1996, la 
mayoría de los países del mundo vieron nacer sus primeros medios 
digitales, promovidos casi siempre por periódicos. La investigación 
histórica sobre los cibermedios tiene todavía mucho por descubrir, 
pues son minoría los países que cuentan con monografías en torno al 
origen y primera evolución de los medios digitales en sus 
respectivos territorios. En todo caso, ya se han publicado numerosos 
estudios de ese tipo sobre países de los cinco continentes. Pueden 
encontrarse, en efecto, revisiones históricas sobre la evolución de 
los cibermedios en países tan dispares como Argentina (Bergonzi; 
Rost; Bergero; Bernardi; García; Pugni Reta, 2008 ), Bolivia 
(Cabrero Rubio, 2005; Banegas Flores; Barba Sanjínez, 2014), Camerún 
(Ngounou, 2010), Canadá (Perigou, 2009), China (Lagerkvist, 2008), 
Costa Rica (Bravo Herrera, 2003), Ecuador (Rivera Rogel, 2012), 
España (Díaz Noci, 2005; Salaverría, 2005b; Salaverría, 2016, pp. 
169-209), Estados Unidos (Carlson, 2003; Scott, 2005), Estonia 
(Tähismaa, 2003), Francia (Le Floch; Charon, 2011; Atheaume, 2013), 
Israel (Caspi, 2011), Italia (Gazoia, 2013), México (Crovi Druetta; 
Toussaint; Tovar, 2006), Nigeria (Kperogi, 2012), Perú (Yezers’ka, 
2008), Portugal (Bastos, 2010), Sudáfrica (Bosch, 2010) y Venezuela 
(Rojano, 2006), entre otros. 
Es llamativa la simultaneidad con la que la mayoría de esos países 
vio nacer sus primeros medios digitales. Salvo los territorios 
económica y tecnológicamente más rezagados, o los países bajo 
regímenes autoritarios y severas restricciones a la libertad de 
prensa, a mediados de los años 1990 prácticamente ningún país del 
mundo se quedó al margen de esa ola. Gracias a esos medios pioneros, 
aparecidos primero en las redes comerciales y, poco después, en la 
World Wide Web, la historia del ciberperiodismo acababa de comenzar. 
Y, con ella, un exuberante desarrollo de sus áreas de investigación 
desde la comunidad académica. 
La fulgurante multiplicación de los cibermedios fue un acicate para 
ese súbito interés por parte de los investigadores. Para el año 
2000, el principal directorio de medios digitales de aquella época, 
mantenido por la revista profesional norteamericana Editor & 
Publisher, catalogaba 4.400 publicaciones digitales a escala 
mundial. De ellas, 3.161 estaban radicadas en América del Norte, 
1.634 en Europa, 269 en América del Sur y 214 en Asia (Chyi; Sylvie, 
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2000). En efecto, el fenómeno alcanzó con enorme rapidez una 
dimensión global (Siapera; Veglis, 2012; Dragomir; Thompson, 2014). 
Fruto de esta globalización, se han llegado a realizar no solo 
estudios nacionales como los indicados más arriba, sino también 
análisis comparados sobre la evolución de los medios periodísticos 
digitales en continentes completos. Ejemplos de este enfoque son 
diversas monografías sobre el ciberperiodismo en Europa (Van der 
Wurff; Lauf, 2005; Oggolder; Brügger; Metykova; Salaverría; Siapera, 
2019), África (Mabweazara; Mudhai; Whittaker, 2014) y América Latina 
(Salaverría, 2016). 
Estas investigaciones, tanto las de escala nacional como las 
internacionales, han enfrentado diversas dificultades metodológicas, 
todavía no resueltas. Como apunta Díaz Noci (2013), investigar la 
historia del ciberperiodismo plantea importantes desafíos 
metodológicos, causados por la heterogeneidad y evanescencia de los 
documentos digitales, la falta de archivos sistemáticos en la 
mayoría de los cibermedios y, cabría añadir, por la enorme dimensión 
del objeto de estudio. A causa de esta dificultad para dar cuenta 
del marco completo del ciberperiodismo, en estos últimos veinticinco 
años ha habido muchos más estudios históricos centrados en medios 
concretos (a modo de ejemplo, véanse Brinca, 2006; Molinos; Marques; 
Ferreira, 2006; Smyrnaios; Bousquet, 2011), con frecuencia como 
fruto de tesis doctorales, que sobre mercados ciberperiodísticos 
nacionales en su totalidad. Para entendernos, ha habido muchos más 
estudios sobre árboles que sobre bosques. 
 
Modelos de periodismo digital 
No sorprende la tendencia a investigar sobre todo medios concretos, 
ya que el bosque de los medios digitales no es, precisamente, 
pequeño. Podría describirse más bien una selva, que crece con 
rapidez. Si, como hemos apuntado, para el año 2000 se estimaba en 
4.400 el número de medios digitales en todo el mundo, un estudio 
realizado en 2018 ha encontrado más de 3.000 medios digitales 
activos… solo en España (Salaverría; Martínez-Costa; Breiner, 2018). 
Se ignora cuántos medios digitales están activos a escala mundial, 
pues no existen estudios de semejante dimensión; en todo caso, una 
cauta extrapolación del censo español permite intuir, sin temor a 
equivocarse, que esa cifra alcanza, como mínimo, centenares de 
miles. 
Con esa gran dimensión, es evidente que la diversidad de los 
cibermedios es enorme. Más de dos décadas después de que aparecieran 
los primeros medios digitales, en su gran mayoría como ediciones en 
línea de diarios, hoy día la diversidad de los cibermedios es 
extraordinaria: hay medios digitales ligados a marcas periodísticas 
tradicionales, pero también medios nativos digitales. Aunque imperan 
las publicaciones para múltiples dispositivos, continúa habiendo 
publicaciones diseñadas solo para para su consulta mediante 
ordenadores, al tiempo que emergen asimismo las pensadas 
exclusivamente para tabletas o para móviles. Al igual que ocurre con 
los medios no digitales, en la red conviven los medios generalistas 
con los especializados; las publicaciones gratuitas, con las de 
pago; los cibermedios globales, con publicaciones nacionales, 
locales (López García, 2008) e, incluso, hiperlocales (Tenor, 2018). 
La lista no para de crecer. 
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En este desarrollo, que en la actualidad continúa, ha habido etapas. 
Como explica Scolari (2013a), la primera etapa siempre es de 
transición entre lo existente y lo naciente, porque “cada nuevo 
medio que nace se llena con contenidos provenientes de otros medios” 
(p. 16). Varios autores (Fidler, 1998; Bolter; Grusin, 2000) han 
descrito ese hilo conductor entre los medios tradicionales —prensa, 
radio, televisión, agencias— y los “nuevos medios” (Pavlik, 2001), 
etiqueta hoy día superada y anacrónica. Si en la década de 1990 y en 
los primeros años de este siglo el modelo predominante entre los 
cibermedios estaba inspirado en los medios tradicionales, sobre todo 
en los periódicos, a medida que ha ido pasando el tiempo, los medios 
digitales han ganado cada vez mayor independencia, tanto en sus 
formas como en sus contenidos. Los primeros cibermedios recurrieron 
de modo mayoritario al “shovelware” (Bardoel; Deuze, 2001), modelo 
editorial consistente en reproducir en la red de modo literal los 
contenidos originalmente elaborados para otra plataforma. Aunque ese 
modelo pervive todavía en algunas publicaciones digitales 
primitivas, se ha visto superado por otro modelo, basado en la 
producción de contenidos originales para internet. Al igual que ha 
ocurrido con los géneros periodísticos, en los propios medios 
digitales se advierte, en fin, una evolución en cuatro etapas: 
repetición, enriquecimiento, renovación e innovación (Salaverría; 
Cores, 2005, pp. 148-149). Veinticinco años después de que 
aparecieran los primeros cibermedios, por fin encaran la cuarta de 
esas etapas. 
En el camino se han producido importantes sacudidas, no obstante. 
Una de las más disruptivas para el periodismo ha sido, sin duda, el 
éxito de los contenidos elaborados y diseminados por los propios 
usuarios. Recién estrenado el presente siglo, surgieron las primeras 
manifestaciones de un fenómeno —la participación activa de los 
ciudadanos en la comunicación pública— que, con el paso del tiempo, 
ha terminado por transformar el rol tradicional de los medios 
periodísticos. La aparición de los blogs, calificada como revolución 
por algunos autores (Orihuela, 2006), supuso el pistoletazo de 
salida de este fenómeno que, rápidamente, incorporó la voz de los 
ciudadanos no solo a la comunicación pública en general, sino 
también específicamente al propio periodismo. Por supuesto, desde 
largo tiempo atrás los medios habían abierto sus puertas con timidez 
a la opinión pública, a través, por ejemplo, de las cartas al 
director (Grey; Brown, 1970). Sin embargo, la aparición de los blogs 
supuso un salto cualitativo. La nueva modalidad de publicación 
posibilitó una comunicación pública gratuita, sencilla y de gran 
alcance, que millones de usuarios en todo el mundo abrazaron con 
entusiasmo. De repente, surgió una división inédita: por un lado, el 
periodismo profesional; por otro, los contenidos publicados por los 
ciudadanos. 
Esta dicotomía dio lugar a una de las áreas de investigación más 
fértiles del periodismo digital en todos estos años: la que ha 
explorado los fundamentos, modalidades y consecuencias del contenido 
generado por los usuarios (user-generated content, UGC) (Van Dijck, 
2009; Leung, 2009), así como su tortuosa asimilación por parte de 
los periodistas en sus rutinas profesionales (Hermida; Thurman, 
2008; Paulussen; Ugille, 2008). Las primeras investigaciones sobre 
contenidos generados por usuarios coincidieron, además, con una 
creciente crítica a los medios tradicionales, de quienes algunos 
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predicaban que serían incapaces de adaptarse al nuevo entorno. Por 
ejemplo, Jakob Nielsen, conocido por sus publicaciones sobre 
usabilidad web, vaticinó en 1998 que “la mayoría de los formatos de 
medios actuales morirán y serán reemplazados por un medio web 
integrado en los próximos cinco a diez años” (Nielsen, 1998). Hace 
veinte años de esa predicción y seguimos teniendo libros, 
periódicos, revistas, radios y televisiones. 
Hubo quien predijo no ya la desaparición de ciertos medios, sino 
incluso el ocaso del periodismo profesional en su conjunto. En 
efecto, a mediados de la primera década de 2000, mientras triunfaban 
las ideas sobre la evolución tecnológica hacia la Web 2.0 (O’Reilly, 
2009), se popularizó el concepto del “periodismo ciudadano” como una 
pretendida alternativa al periodismo producido por profesionales. 
Estas tesis tuvieron a Dan Gillmor (2004) como principal inspirador, 
si bien muchos otros autores se alinearon con esos mismos postulados 
(Bowman; Willis, 2003). Según su visión, los medios de comunicación 
producidos por profesionales y gestionados por compañías poco menos 
que tenían los días contados frente al empuje de los contenidos 
compartidos por ciudadanos corrientes. En expresión de Manuel 
Castells, se estaba pasando de la comunicación de masas a una “mass 
self-communication” (Castells, 2007). 
Al tiempo que algunos autores revisaban críticamente los fundamentos 
teóricos del periodismo ciudadano (Lewis; Kaufhold; Lasorsa, 2010), 
numerosas investigaciones empíricas testaron su alcance real en 
múltiples mercados periodísticos (Allan; Thorsen, 2009). Muchos de 
esos estudios rebajaron el triunfalismo de quienes anunciaban un 
vuelco radical en el periodismo; las nuevas formas participativas de 
producir contenido informativo constituían más un complemento para 
los medios que su sustituto. En efecto, pronto se comprobó que, como 
había ocurrido en el pasado con otras innovaciones tecnológicas, los 
medios asimilaron gradualmente esas novedades en sus rutinas 
profesionales cotidianas. Los medios digitales fueron incorporando 
blogs, abrieron espacios para los comentarios de sus lectores y, en 
general, multiplicaron las formas de participación y contribución 
informativa por parte de la audiencia, dando pie a una tendencia que 
se bautizó como “crowdsourcing” (Howe, 2006). 
A pesar de la algarabía con la que fue acogido el lanzamiento de 
ciertos medios dedicados a agregar información producida por 
ciudadanos —el caso más renombrado fue, sin duda, el surcoreano 
OhmyNews (Gillmor, 2004, pp. 125-129)—, el “periodismo ciudadano” se 
demostró pronto una simple moda y, como tal, no tardó en declinar. 
Sin embargo, algunos de sus rasgos esenciales sobrevivieron. Si bien 
se comprobó que las audiencias activas no iban a causar un derrumbe 
y sustitución inmediata de los medios, sí que habían desencadenado 
una transformación soterrada y sin retorno en el modo en el que los 
medios se relacionaban con el público. Este ya no estaba constituido 
por meros destinatarios pasivos, sino por interlocutores activos. 
Había nacido un “periodismo participativo” (Domingo; Quandt; 
Heinonen; Paulussen; Singer; Vujnovic, 2008), también etiquetado 
como “colaborativo” (Bruns, 2005), con dinámicas propias y nuevos 
desafíos.  
El interés académico por esta tendencia se reforzó con la expansión 
de las redes sociales. El éxito global de servicios como Facebook, 
Twitter e Instagram, con centenares de millones de usuarios cada 
uno, atrajo el interés de los investigadores por su rápido y 
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profundo impacto en los medios (Newman, 2009; Hermida, 2012). Se 
multiplicaron, en efecto, las investigaciones que examinaban el 
periodismo en relación con las redes sociales. Al cabo del período 
analizado en este artículo, estas investigaciones constituyen, de 
hecho, una de las áreas principales de los estudios en periodismo 
digital. Sobre la base del valor clave que ha alcanzado el acto de 
compartir (Noguera Vivo, 2018), estos trabajos abordan aspectos tan 
dispares como los fenómenos de opinión pública y participación 
política en el marco de las redes sociales (Gil de Zúñiga; Jung; 
Valenzuela, 2012), su impacto en el negocio de los medios (Qualman, 
2009) o las narrativas periodísticas empleadas en esas plataformas 
(García-Avilés; Arias Robles, 2016), entre otros. 
 
Cibermedios y plataformas 
Como acabamos de ver, investigar sobre el periodismo digital va más 
allá que investigar sobre sus medios. Sin embargo, como es lógico, 
una de las áreas más prolíficas de la investigación sobre esta 
disciplina ha sido, precisamente, aquella que ha explorado la 
tipología de los cibermedios (Salaverría, 2017). 
Durante estos veinticinco primeros años, la evolución de los medios 
digitales ha sido muy acelerada e intensa. Al igual que ocurre con 
los seres humanos, que crecen más rápido en los primeros momentos de 
vida para remansar su crecimiento después, los medios digitales han 
mostrado una gran mutabilidad en estos años iniciales. Los 
investigadores han tratado de dar cuenta de esa diversidad mediante 
estudios de diverso tipo. 
Uno de los enfoques más comunes se ha centrado en explorar las 
formas y estrategias de los medios digitales en las sucesivas 
plataformas de publicación: web (Canavilhas, 2003), tabletas 
(Scolari, 2013), móviles (Mitchell; Rosenstiel; Christian, 2012). A 
raíz de la popularización de los teléfonos inteligentes y los 
sistemas de comunicación basados en aplicaciones (app), buen número 
de estudios se ha centrado en esta corriente durante en la última 
década, dando lugar al desarrollo de una nueva disciplina: el 
periodismo móvil o “mojo”, según su abreviatura en inglés (Westlund, 
2013; Wolf; Schnauber, 2015). 
Al margen de las plataformas, los investigadores también han 
prestado atención a distintas tecnologías y servicios que, con 
desigual suerte, han sido lanzados al mercado a lo largo de los 
años. Con frecuencia, esos servicios han tenido algún vínculo con el 
periodismo, de modo que se prestaban a un análisis sobre sus 
modalidades y posibles desarrollos informativos. En este enfoque se 
encuadran, por ejemplo, los estudios sobre el periodismo en Second 
Life (Brennen; Dela Cerna, 2010), el periodismo con drones (Holton; 
Lawson; Love, 2015) o el “locative journalism”, basado en 
tecnologías de geolocalización (Nyre; Bjørnestad; Tessem; Øie, 
2012). Hoy día una de las líneas que atrae mayor interés a los 
investigadores es la vinculada al periodismo inmersivo, modalidad en 
auge gracias a las tecnologías de realidad aumentada y realidad 
virtual (De la Peña; Weil; Llobera; Giannopoulos; Pomés; Spanlang; 
Friedman; Sanchez-Vives; Slater, 2010; Domínguez-Martín, 2015; Shin; 
Biocca, 2018). 
El estudio de los modelos de cibermedios también se ha abordado 
desde una perspectiva editorial. En este caso, la división se ha 
establecido entre las publicaciones derivadas de medios de otras 
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plataformas y los nativas digitales. En los años 1990, los medios 
vinculados a marcas tradicionales —conocidos en inglés como “legacy 
media” (Arrese; Kaufmann, 2016)— concentraban la práctica totalidad 
del mercado; sin embargo, con el paso de los años, el número de 
medios nativos digitales se ha multiplicado. En España, los medios 
fundados en la propia red ya suponen un tercio del total de las 
publicaciones digitales en 2018 (Salaverría; Martínez-Costa; 
Breiner, 2018). A causa de este rápido desarrollo, los medios 
nativos digitales comienzan a ser objeto de estudios monográficos 
(Nicholls; Shabbir; Nielsen, 2016). 
Otro criterio a la hora de discriminar el estudio de los cibermedios 
ha sido su alcance geográfico. Los medios digitales han mostrado una 
enorme versatilidad en este aspecto, dando lugar a publicaciones 
tanto de alcance mundial —The Huffington Post, Quartz, Politico...— 
como medios hiperlocales (Williams; Harte, 2016). Desde la aparición 
de los primeros medios digitales, se advirtió que uno de sus rasgos 
distintivos era su capacidad de superar los límites geográficos. 
Como explicó Nicholas Negroponte en los albores de la era digital, 
“del mismo modo en que el hipertexto elimina las limitaciones de la 
página impresa, la era de la post-información eliminará las 
limitaciones geográficas. La vida digital dependerá cada vez menos 
de estar en un lugar específico y en un tiempo determinado, y la 
transmisión del lugar en sí comenzará a ser posible” (Negroponte, 
1995, p. 165). En efecto, a diferencia de la prensa, la radio y la 
televisión, desde sus inicios los medios de internet mostraron una 
cualidad desconocida: al tiempo que permitían una máxima 
personalización de los contenidos, facilitaban la transmisión de sus 
contenidos a audiencias globales, más allá del territorio próximo 
del medio. En los últimos años, esta cualidad transterritorial se ha 
visto relativamente mermada por motivos legales, a medida que se han 
extendido las restricciones a los derechos de difusión, sobre todo 
en relación con ciertos contenidos como vídeos deportivos, series 
audiovisuales de ficción y similares. Estos contenidos pueden ser 
consumidos desde un país, pero están vetados para usuarios de otros 
territorios. A pesar de estas limitaciones legales, todo cibermedio 
sigue siendo, en esencia, global.  
Además, como decíamos, los cibermedios también son —o pueden ser— 
personalizados. Ya en la década de 1990 se idearon distintos 
prototipos de cibermedios concebidos como servicios personalizados 
de noticias (Haake; Hüser; Reichenberger, 1994). Con el paso de los 
años, sin embargo, aquella promesa de medios digitales a la carta 
fue perdiendo empuje poco a poco, a medida que las grandes marcas 
periodísticas apostaban por publicaciones digitales con un limitado 
nivel de personalización. En la última década, el desarrollo de las 
redes sociales basadas en perfiles personales, así como la 
depuración de los algoritmos capaces de asignar contenidos cada vez 
mejor ajustados a los intereses y preferencias de cada usuario, 
están reverdeciendo la vieja idea de los medios personalizados. La 
nueva oleada de tecnologías de inteligencia artificial, capaces de 
producir, ordenar y distribuir a cada usuario “su” información, 
plantea numerosos desafíos profesionales y éticos al periodismo, que 
están siendo activamente analizados por la comunidad académica 
(Carlson, 2017). 
El actual desarrollo hacia la Internet de las Cosas, nueva 
generación de tecnologías que llevarán la conectividad a cualquier 
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dispositivo electrónico, augura, en efecto, la llegada de una nueva 
remesa de cibermedios. Durante este último cuarto de siglo, los 
cibermedios se han circunscrito a los ordenadores y a los 
dispositivos móviles; en un futuro próximo —que en algunos casos ya 
es, de hecho, presente—, esa cualidad se extenderá a dispositivos 
como asistentes sonoros, tecnologías ponibles (wearables), objetos 
domóticos y, en suma, un sinfín de elementos de nuestra vida 
cotidiana que hoy nos cuesta siquiera imaginar. Los contenidos 
informativos deberán adaptarse a ese emergente paradigma 
tecnológico, superando los conceptos de “convergencia” y de 
“multiplataforma” que profesionales y académicos hab manejado en los 
últimos años (Doyle, 2010; Quandt; Singer, 2009). 
 
El lenguaje del periodismo digital 
Otra de las áreas fecundas de la investigación sobre medios 
digitales se ha centrado en las formas narrativas o modos de 
comunicación; es decir, en los lenguajes del periodismo digital. En 
realidad, sería más apropiado ampliar el marco y, conforme a lo 
explicado por Lev Manovich, hablar del lenguaje de los “nuevos 
medios” en general. En efecto, en su influyente libro The Language 
of New Media (Manovich, 2002), este profesor norteamericano presentó 
a principios de siglo una teoría sistemática de los medios 
digitales, a los que entroncaba con los medios visuales de los dos 
últimos siglos, muy especialmente con el cine. Manovich explicó que, 
a pesar de su novedad, los medios digitales se apoyan en realidad en 
convenciones narrativas propias de los medios antiguos. 
Esa deuda con el pasado se advierte en el propio lenguaje de los 
cibermedios. Desde los primeros pasos de las publicaciones en 
internet, se observó que sus géneros y formatos tenían, y siguen 
teniendo, una directa inspiración en los medios periodísticos no 
digitales. Sin embargo, al poco tiempo de iniciar su andadura, los 
cibermedios mostraron características propias, que anunciaban una 
paulatina desvinculación respecto de los lenguajes empleados por los 
medios precedentes. El paso del tiempo ha evidenciado que esa 
separación ha resultado más lenta y progresiva de lo que se había 
previsto. Incluso hoy día, muchos de los medios digitales siguen 
siendo directos deudores de los medios tradicionales en sus géneros 
y códigos comunicativos. Con todo, es incuestionable que, 
veinticinco años después de su nacimiento, muchos cibermedios, al 
menos los más avanzados, muestran formas de expresión específicas, 
que son objeto de numerosos estudios. 
Los primeros trabajos en esta área se centraron, como es natural, en 
asentar los conceptos esenciales. En esta materia, muchos de los 
autores coincidieron en identificar tres rasgos principales en el 
lenguaje ciberperiodístico: hipertextualidad, multimedialidad e 
interactividad (Nielsen, 1995; Salaverría, 2005a, pp. 21-28). 
Acuñado hace más de medio siglo por Theodor H. Nelson (1965), el 
concepto de hipertexto ha dado lugar desde los años 1990 a 
abundantes contribuciones teóricas respecto de su aplicación en el 
periodismo (Huesca; Dervin, 1999; Díaz Noci; Salaverría, 2003, pp. 
81-139). La posibilidad de interconectar los “textos”, entendidos en 
sentido amplio como unidades de información en cualquier formato, se 
ha considerado uno de los fundamentos esenciales del lenguaje 
ciberperiodístico. Frente a la información estanca propia de la 
prensa, la radio y la televisión, medios que no permiten al usuario 
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ampliar esa información a voluntad, los medios digitales por el 
contrario, gracias a los enlaces hipertextuales, han familiarizado a 
los usuarios con un acceso activo a las noticias. Estas ya no solo 
se leen —o se escuchan, o se ven—, sino que también se “navegan”. 
Frente a la lectura lineal de antaño, se ha extendido la consulta no 
lineal. 
En teoría, las posibilidades de desarrollo del hipertexto en el 
periodismo se anunciaban enormes (Fredin, 1997). Los estudios 
empíricos, sin embargo, han revelado que su aprovechamiento real en 
los cibermedios ha terminado siendo mucho más modesto de lo 
esperado, limitándose en muchos casos a replicar modelos heredados 
del periodismo anterior a internet (Himelboim, 2010). Un 
ciberperiodismo con frecuencia rendido a la información de última 
hora, al clic fácil y más pendiente del tráfico que de la calidad, 
ha terminado por dar la espalda a buena parte de las posibilidades 
narrativas y documentales del hipertexto, aprovechándolo apenas como 
recurso para multiplicar las visitas. Además, se ha observado que 
los enlaces constituyen un recurso adicional de gatekeeping: los 
medios ya no solo determinan la información mediante las fuentes y 
los contenidos que eligen publicar, sino también a través de los 
enlaces que incluyen en sus noticias (Dimitrova; Connolly-Ahern; 
Williams; Kaid; Reid, 2003).  
La multimedialidad es el segundo de los elementos clave del lenguaje 
periodístico en la red (Guallar; Rovira; Ruiz, 2010; Salaverría, 
2014). A diferencia del hipertexto, su desarrollo real en los 
cibermedios ha resultado mucho más avanzado y diverso. El éxito 
alcanzado en internet por el vídeo, formato que según diversas 
empresas consultoras concentraba en 2018 tres cuartas partes del 
tráfico web a escala mundial, ha supuesto un estímulo para la 
exploración de las narrativas multimedia por parte de las 
publicaciones digitales. La investigación académica, en este caso, 
se ha centrado en identificar los tipos de “paquetes multimedia” en 
el periodismo (Jacobson, 2012), así como su incidencia en el consumo 
informativo por parte del público.  
Próximo a la noción de multimedia, otro concepto importante es el de 
transmedia, cuyo impacto no solo alcanza al mundo académico, sino 
también al profesional. Esta idea comenzó a popularizarse a partir 
de 2003, cuando Henry Jenkins la empleó en un artículo publicado por 
la Technology Review del MIT: en él explicaba que habíamos entrado 
“en una nueva era de convergencia de medios, que vuelve inevitable 
el flujo de contenidos a través de múltiples canales” (Jenkins, 
2003). La transmedialidad, descrita por Jenkins y posteriormente por 
otros autores que han seguido su estela (Scolari, 2013b), alude a la 
tendencia de producir y consumir contenidos de manera complementaria 
a través de distintos canales. Se trata, por tanto, de una síntesis 
de los conceptos de multimedia, convergencia y participación, que 
tiene como resultado expresiones culturales perfectamente adaptadas 
a la cultura del mestizaje y de la remezcla que triunfa en la red. 
Esta cultura encuentra su mayor desarrollo en expresiones como el 
fenómeno fan (fandom) o en las comunidades entusiastas de películas 
y series de ficción de culto. También, aunque en menor medida, ha 
encontrado su reflejo en el ámbito de los contenidos periodísticos 
(Renó, 2014; Rost; Bernardi; Bergero, 2016). 
El tercero de los grandes conceptos vinculados al lenguaje 
periodístico digital es el de la interactividad. Como ya hemos 
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explicado, se trata de un factor clave en el desarrollo de los 
cibermedios en los últimos años, puesto que ha impulsado el 
periodismo participativo o colaborativo. En un plano más específico, 
la interactividad es asimismo un elemento esencial del lenguaje 
ciberperiodístico. Y también uno de los más estudiados por la 
comunidad académica, por encima incluso de la propia 
multimedialidad. Muchos de los estudios se centran simplemente en 
identificar y analizar los recursos interactivos empleados por los 
sitios web periodísticos (Stroud; Scacco; Curry, 2016). Otros 
trabajos, en cambio, van más allá y exploran cuáles son los efectos 
de esas cualidades interactivas en la interpretación de las 
informaciones por parte del público (Chung; Nah, 2009). 
La combinación de todos estos ingredientes ha dado lugar a formas 
cada vez más elaboradas de presentar los contenidos 
ciberperiodísticos. Si en los primeros años los medios digitales 
apenas dejaban espacio para otra cosa que no fueran noticias simples 
y ciertos géneros periodísticos clásicos —entrevistas, reportajes, 
crónicas, columnas—, con el paso del tiempo han explorado formas 
mucho más ricas e innovadoras de presentar los contenidos 
informativos. El reportaje, por ejemplo, ha experimentado una clara 
metamorfosis (Larrondo, 2009), mediante el desarrollo de sus 
recursos multimedia y la exploración de novedosas fórmulas 
hipertextuales e interactivas. Otros géneros, como las informaciones 
minuto a minuto o las infografías interactivas (Cairo, 2012), han 
contribuido asimismo a renovar los géneros y formatos del 
ciberperiodismo. 
Más allá del paradigma clásico de los géneros periodísticos, entre 
los medios digitales emergen nuevas formas de clasificar los 
contenidos. Estas renovadas categorías ordenan la información 
periodística con base en criterios como sus peculiaridades 
narrativas, su extensión o su modo de combinar formatos multimedia. 
Algunas de las categorías más exitosas y estudiadas por la comunidad 
académica son, por ejemplo, el periodismo de largo aliento (long-
form journalism) (Wolf; Godulla, 2016; Hiippala, 2017), el 
periodismo lento (slow journalism) (Rosique-Cedillo; Barranquero-
Carretero, 2015), el periodismo inmersivo (immersive journalism) (De 
la Peña; Weil; Llobera; Giannopoulos; Pomés; Spanlang; Friedman; 
Sanchez-Vives; Slater, 2010; Domínguez-Martín, 2015) y las noticias 
ludificadas (newsgames) (Burton, 2005; Bogost; Ferrari; Schweizer, 
2012). 
 
La economía de los medios digitales 
Una de las cuestiones más relevantes durante estos veinticinco años 
en relación con los medios digitales ha sido, sin duda, su impacto 
económico en la industria de la comunicación y, por extensión, en la 
viabilidad a largo plazo del periodismo de calidad.  
La incertidumbre económica se ha convertido en una preocupación de 
primer orden, en primer lugar, para los propios directivos y 
profesionales de los medios, que se han visto obligados a afrontar 
una transformación radical de su mercado. Lo ha sido también para la 
propia comunidad académica, que ha analizado esta transformación 
desde una perspectiva casi siempre más exegética que propositiva. En 
efecto, aunque algunos autores se han animado a sugerir propuestas 
para resolver el grave problema económico de los medios (Vaccaro; 
Cohn, 2004; Cagé, 2015), la gran mayoría de los estudios se ha 
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limitado a cuantificar y analizar los efectos de esa transformación 
(Grueskin; Seave; Graves, 2011). 
En la época anterior al impacto digital, en los años 1980 y 
principios de la década de 1990, el negocio de los medios 
periodísticos era muy lucrativo y relativamente estable. Por 
supuesto, había diferencias entre los medios. La televisión era, sin 
discusión, el medio más rentable, gracias a sus multimillonarios 
ingresos publicitarios. Le seguían la prensa y la radio, con 
rentabilidades más modestas pero, así y todo, sustanciosas. Es 
cierto que la industria editorial observaba con preocupación el 
alejamiento de los jóvenes respecto de la lectura de los periódicos 
(Smith, 1980; Bogart, 1989), pero también lo es que esos mismos 
jóvenes dedicaban su tiempo a la televisión, un medio que, al fin y 
al cabo, pertenecía en muchas ocasiones a los mismos propietarios de 
los periódicos. En cada mercado periodístico, los medios competían 
con sus rivales, pero no se sentían amenazados por competidores 
externos. Es sintomático, por ejemplo, que un libro publicado en 
1992 —es decir, justo en vísperas del comienzo de la revolución 
digital del periodismo— tuviera el siguiente título: The Future of 
News: Television, Newspapers, Wire Services, Newsmagazines (Cook; 
Gomery; Lichty, 1992). Nótese que en la enumeración de medios del 
“futuro”, ni siquiera se mencionaba a los medios digitales. Pocos 
intuían, en fin, la envergadura del cambio que estaba a punto de 
suceder. Y, de la noche a la mañana, todo cambió. 
En realidad, ni siquiera hubo que esperar a que aparecieran los 
colosos de internet de nuestros días —Google, Facebook...—, que han 
acaparado el mercado publicitario desde la primera década del siglo 
XXI. Ya desde los años 1980 habían comenzado a abrirse camino 
empresas que preludiaban esa nueva competencia exógena al 
periodismo. Los primeros proveedores comerciales de internet 
comenzaron a conectar los hogares a la red y, con ello, se 
convirtieron en las primeras plataformas de acceso ciudadano a los 
incipientes medios digitales. Aunque su foco estaba alejado del 
periodismo, empresas como AOL, Compuserve o Prodigy, entre otras, se 
convirtieron desde finales de los años 1980 en los primeros 
proveedores en línea de contenidos periodísticos. Aunque pocos lo 
advirtieron entonces, cuando ni siquiera se había ideado todavía la 
World Wide Web, aquello supuso el primer paso de un cambio que 
terminaría por desestabilizar toda una industria, la de los medios 
periodísticos.  
Aunque las primeras investigaciones económicas sobre medios 
digitales observaron un limitado efecto sustitutivo respecto de los 
medios tradicionales (Bromley; Bowles, 1995), no hubo que aguardar 
mucho tiempo hasta que otros trabajos alertaron sobre el poder 
disruptivo de internet en el negocio de los medios (Chyi; Sylvie, 
1998). El cambio que comenzaba a advertirse en los hábitos de 
consumo informativo suponía, en efecto, una seria amenaza para el 
futuro de las compañías periodísticas. La digitalización había 
convertido al contenido periodístico en algo tan accesible y 
omnipresente, que lo había vaciado prácticamente de valor. Es decir, 
la información se había convertido en eso que los anglosajones 
denominan commodity, una materia prima ubicua y sin apenas valor 
añadido. 
El colosal éxito económico alcanzado por Google gracias a su 
servicio AdWords, plataforma publicitaria basada en búsquedas que 
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fue estrenada en el año 2000, supuso un salto cualitativo en el 
declive del negocio de los medios. Si en los años anteriores una 
parte importante de la audiencia había emprendido su migración a 
internet, atraída por la creciente oferta gratuita de contenidos, 
con el modelo publicitario ideado por Google los medios empezaron a 
perder también a sus anunciantes. Se acababa de desencadenar una 
espiral funesta para las empresas periodísticas, que aún hoy 
continúa: las ediciones tradicionales perdían lectores y, aunque sus 
respectivas ediciones digitales incrementaban el tráfico, lo hacían 
sin apenas retorno económico. Desde ese momento, el problema del 
“modelo de negocio” de los medios se convirtió en una de las 
cuestiones prioritarias, no solo para los ejecutivos de los medios, 
sino también para los investigadores académicos. 
A partir de comienzos del siglo XXI se ha publicado un sinfín de 
estudios, monografías e informes dedicados a analizar la 
transformación del negocio de los medios. Uno de los investigadores 
pioneros y más influyentes en esta disciplina es el norteamericano 
Robert G. Picard. Autor y director de numerosos estudios sobre el 
impacto económico de internet en los medios, fue uno de los primeros 
en explorar los “modelos de negocio emergentes” (Picard, 2000, p. 
66) de los medios digitales. Este tipo de estudios comenzó a mostrar 
no solo la erosión que estaba sufriendo el negocio tradicional de 
las empresas periodísticas, sino, de modo más profundo, las claves 
del cambio radical en las reglas del negocio. En efecto, de modo 
similar a lo que les había ocurrido a las industrias del libro, el 
cine y la música (Vaccaro; Cohn, 2004), el negocio de las noticias 
vio cómo sus modelos tradicionales de funcionamiento se 
desmoronaban, mientras nacían oportunidades para nuevos actores con 
ideas innovadoras. Los medios periodísticos se enfrentan a una 
realidad ambivalente, donde hasta ahora muchos medios han perdido, 
pero también algunos, gracias a sus estrategias innovadoras, 
comienzan a ganar; en palabras de Cham-Olmsted (2004, p. 2), 
“internet ofrece un canal alternativo de distribución para los 
productos de los medios tradicionales y fortalece la posición de los 
medios existentes ante sus lectores y audiencias, al tiempo que 
compite con los medios tradicionales por la atención y los recursos 
del consumidor”.  
Hallar modelos de negocio sostenibles a largo plazo se ha convertido 
en un reto clave para los medios (Van der Wurff, 2012). Diversas 
investigaciones han examinado las fuentes de financiación que los 
medios han comenzado a aplicar en su búsqueda de esa rara alquimia 
llamada rentabilidad (Kaye; Quinn, 2010; Picard, 2011), con especial 
atención por los contenidos de pago (Herbert; Thurman, 2007). A las 
tradicionales fuentes de la publicidad, la ventas y las 
suscripciones, los medios digitales han añadido un catálogo cada vez 
más diverso de fuentes de ingresos (Cea-Esteruelas, 2013): 
contenidos patrocinados, organización de eventos, intermediación 
comercial, prestación de servicios digitales...  De la combinación 
de esas vías de financiación tradicionales y modernas surge una 
lista cada vez más larga de modelos de negocio: gratuito 
(advertiser-supported), de pago o suscripción (paywall), poroso 
(soft paywall o metered paywall), de membresía (membership), mixto 
(freemium), de donaciones (crowdfunding) (Casero-Ripollés, 2010; 
Cerezo; 2017; Palacio, 2018). Ante semejante diversidad, una de las 
líneas de investigación emergentes en los últimos años es aquella 
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que compara los modelos de negocio en los medios digitales derivados 
de marcas tradicionales y en los nativos digitales (Arrese; 
Kaufmann, 2016).  
 
Otros temas y disciplinas 
Como el lector estará comprobando, son muchas las áreas en las que 
se ha desarrollado la investigación en torno a los medios 
periodísticos digitales. Cada una de esas áreas, además, cuenta con 
sus propias ramificaciones, de modo que el conjunto es tan frondoso, 
que resulta imposible dar cuenta de él en su totalidad en un 
artículo como este. Así y todo, antes de entrar a otras cuestiones 
teóricas, metodológicas y de balance general, es obligado siquiera 
reseñar, de modo más conciso, algunos otros temas y disciplinas de 
investigación a los que la comunidad académica ha dedicado 
particular interés en estos años. Destacaremos cuatro: 1) el 
cambiante marco tecnológico, 2) la convergencia multimedia y la 
evolución en las rutinas profesionales de los periodistas, 3) los 
modelos de innovación en las organizaciones periodísticas, y 4) la 
investigación en torno a las nuevas audiencias de los cibermedios. 
En la medida en que el periodismo digital nació gracias a un salto 
tecnológico, no sorprende que esta haya sido una de las áreas a la 
que los investigadores han dedicado mayor atención. Entender el 
ciberperiodismo obligaba a conocer sus cambiantes tecnologías. Y es 
que Internet no ha supuesto solamente una evolución de las 
herramientas del periodismo, sino un cambio integral en sus 
paradigmas (Orihuela, 2004).  
Las investigaciones sobre las tecnologías del periodismo digital se 
han distribuido en dos categorías principales: estudios sobre la 
producción periodística y sobre el consumo de noticias.  
Los estudios sobre producción han analizado el modo en el que las 
tecnologías digitales han modificado las formas y los entornos de 
trabajo de los periodistas. Las herramientas digitales demostraron 
desde muy pronto su capacidad de transformar, no siempre para bien, 
los procesos de trabajo en las redacciones (Cottle; Ashton, 1999), 
propiciando una creciente polivalencia de los periodistas (García 
Avilés; León; Sanders; Harrison, 2004). Existe una fundada 
preocupación respecto de las condiciones de trabajo de los 
periodistas, cada vez más difíciles. También preocupa su perjuicio a 
la calidad de la información publicada. Sin embargo, es indudable 
que las herramientas digitales también han tenido su vertiente 
positiva: han ampliado el espectro de las actividades y coberturas 
de los medios de comunicación. Disciplinas como el periodismo de 
datos, las narrativas periodísticas multimedia o el análisis 
avanzado de las métricas de audiencia, serían imposibles sin el 
concurso de las tecnologías digitales de producción que se han 
desarrollado en el último cuarto de siglo. 
Por su parte, los estudios en torno a las tecnologías digitales de 
consumo de información se han centrado en analizar las 
peculiaridades y oportunidades de los dispositivos lanzados al 
mercado durante estos años. Desde la década de 1980, las primeras 
investigaciones sobre tecnologías digitales del periodismo 
analizaron las posibilidades de desarrollo de plataformas como el 
videotex (Carey, 1982; Heikkinen; Reese, 1986) o el teletexto 
(Henke; Donohue, 1986), entre otras. Con la irrupción de internet y, 
especialmente, la popularización de los primeros cibermedios, el 
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foco de las investigaciones tecnológicas se trasladó a los 
ordenadores. Comenzaron a ser estudiadas cuestiones como las 
fortalezas y debilidades de la lectura en pantalla, aprovechando 
herramientas experimentales como los dispositivos para el 
seguimiento ocular o eye-tracking (Outing; Ruel, 2004).  
El lanzamiento en el año 2007 del iPhone por parte de Apple supuso 
el siguiente salto tecnológico para el consumo de noticias. Desde 
algunos años antes, diversos teléfonos móviles ya permitían 
consultar contenidos periodísticos mediante sistemas primitivos como 
WAP (Wireless Application Protocol). Sin embargo, el iPhone 
descubrió a sus millones de compradores en todo el mundo una 
novedosa interacción multimedia con los contenidos. Además del 
tradicional texto, formatos nuevos como la fotografía y, sobre todo, 
el audio y el vídeo pasaban a estar al alcance de la mano en todo 
momento. Pronto, otras empresas tecnológicas sacaron al mercado sus 
propios “teléfonos inteligentes” alternativos, mientras las empresas 
de telecomunicaciones impulsaban la conectividad de esos 
dispositivos, con una rápida progresión desde los estándares más 
rudimentarios —2G (GPRS) y 3G (UMTS)— hacia otros más avanzados —4G 
(LTE) y, en el momento de escribir estas líneas, 5G—. Paralelamente, 
proliferaron asimismo los dispositivos de lectura de libros 
electrónicos o e-readers. Si bien algunos periódicos desarrollaron 
ediciones adaptadas a esos dispositivos, la iniciativa fue pronto 
aparcada, sobre todo, a raíz del lanzamiento en 2010 del iPad por 
parte de Apple. Las tabletas se convirtieron en otra exitosa 
modalidad de consumo informativo móvil. Todos conocemos el resultado 
de este proceso: los ciudadanos adoptaron de manera entusiasta los 
móviles —en sus diversos tamaños—, dedicándoles horas y horas de 
atención diaria.  
Este salto tecnológico del computador personal al dispositivo móvil 
abrió el camino al “periodismo móvil”, una de las áreas más 
florecientes de la investigación en periodismo digital durante la 
década de 2010 (Westlund, 2013). Muchas de estas investigaciones en 
torno a la comunicación móvil, así como sobre otras tecnologías, se 
han apoyado en la teoría de los usos y gratificaciones, tratando de 
explicar con ella los motivos por los que los ciudadanos sustituyen 
ciertos dispositivos por otros que van siendo lanzados al mercado. 
Al margen de las investigaciones estrictamente tecnológicas, otra 
área que ha concitado el interés de los investigadores es la de la 
convergencia multimedia y la evolución en las rutinas profesionales 
de los periodistas. Con un enfoque inspirado en la sociología de las 
organizaciones, estos estudios han explorado el cambio interno 
vivido por los medios y por sus profesionales: cómo han evolucionado 
los espacios de trabajo, los perfiles de los periodistas, las 
dinámicas de toma de decisiones, así como la relación con las 
fuentes y con el público, entre otros asuntos. Buena parte de estos 
estudios se ha centrado en  el concepto de convergencia, estudiando 
en particular el cambio en las dinámicas de trabajo de  las salas de 
redacción, y explorando la difícil convivencia —con frecuencia, mera 
cohabitación— entre periodistas tradicionales y digitales 
(Boczkowski, 2005; Quinn, 2005; Salaverría; Negredo, 2008). 
Ligada a estos fenómenos de la convergencia multimedia e integración 
de redacciones, otra área relevante de la investigación se ha 
centrado en los modelos de innovación en las organizaciones 
periodísticas (Gynnild, 2014). Como ha quedado patente en las 
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páginas anteriores, los medios se han enfrentado a un escenario —
tecnológico, social, económico— de cambios abruptos, al que han 
tenido que dar respuesta en un tiempo breve. Para afrontar esos 
desafíos y aprovechar las oportunidades del nuevo mercado, algunos 
medios han adoptado estrategias de innovación de diverso tipo. Las 
más comunes se han centrado en la innovación de producto, mediante 
la experimentación de narrativas multimedia y la ideación de nuevos 
contenidos y servicios. Otras se han centrado en la reconfiguración 
interna de las compañías, con el propósito de impulsar nuevos 
proyectos y mantener la organización al día de las innovaciones del 
mercado. Por último, buena parte de la innovación se ha basado en 
los sistemas de distribución y comercialización, al compás de las 
novedades en dispositivos y plataformas lanzadas al mercado por las 
empresas tecnológicas. Aunque hay diferencias según los países, se 
ha comprobado que los medios más inclinados a la innovación no han 
sido precisamente los más grandes; por el contrario, al menos en 
España, se ha detectado una mayor innovación entre los cibermedios 
pequeños y, especialmente, entre los medios nativos digitales 
(García-Avilés; Carvajal-Prieto; De Lara-González; Arias-Robles, 
2018). Como ocurre en tantos otros ámbitos, también en el periodismo 
digital los más débiles han hecho virtud de la necesidad (Sádaba 
Chalezquer, 2016). 
Una última área temática a la que nos referiremos es aquella que se 
ha centrado en investigar las audiencias de los medios digitales. 
Desde el principio de su historia, los cibermedios mostraron una 
singular capacidad de atraer públicos diferentes de los de la 
prensa, la radio y la televisión. En los años fundacionales de la 
prensa digital, en la década de 1990, ese público, casi 
experimental, estaba compuesto por personas con conocimientos 
informáticos medios o avanzados y, sobre todo, por jóvenes. Sin 
embargo, esta situación evolucionó pronto. A medida que se fueron 
asentando los medios digitales, sus audiencias se diversificaron, de 
modo que, al cabo de sus primeros veinticinco años, hoy constituyen 
un medio periodístico indiscutiblemente intergeneracional. Si hoy 
día los medios digitales siguen siendo los que atraen mayor número 
de jóvenes, no es por su incapacidad para interesar también a 
públicos adultos, sino porque los medios tradicionales —incluida la 
propia televisión— se muestran cada vez más incapaces de atraer a 
los jóvenes. Hoy día, los medios digitales atraen a jóvenes y 
mayores por igual; los medios tradicionales, por su parte, son 
consumidos por gente cada vez más mayor. 
Abundan los estudios en torno al perfil, la distribución, los 
intereses y los hábitos de consumo informativo de la audiencia de 
los medios digitales. Muchos de esos estudios e informes tienen un 
enfoque más profesional que académico, pues se orientan con 
frecuencia a ofrecer referencias estratégicas para la toma de 
decisiones por parte de las compañías periodísticas. Uno de los 
informes más consolidados es el State of the News Media 
(www.pewresearch.org/topics/state-of-the-news-media/), elaborado 
anualmente desde 2004 por el Pew Center, donde se analiza la 
evolución del perfil de los medios y sus audiencias en Estados 
Unidos. Junto con ese tipo de informes de mercado, existe también 
una larga lista de investigaciones netamente académicas, que 
examinan, mediante metodologías tanto cuantitativas como 
cualitativas, la transformación del público consumidor de noticias y 
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sus novedosas pautas de comportamiento en la red (véanse, por 
ejemplo, Tewksbury, 2005; Masip; Guallar; Suau; Ruiz-Caballero; 
Peralta, 2015). También estudian, por ejemplo, el impacto de las 
métricas de audiencia entre los periodistas; en concreto, su 
influencia en el modo en que los periodistas seleccionan, escriben y 
jerarquizan las noticias (MacGregor, 2007).  
En el ámbito de las audiencias, el estudio más amplio y consolidado 
respecto del consumo de noticias en internet y en dispositivos 
móviles es, sin lugar a dudas, el Digital News Report 
(www.digitalnewsreport.org). Se trata de un estudio elaborado 
anualmente desde 2014 por el Reuters Institute for the Study of 
Journalism de la Universidad de Oxford, con la colaboración de una 
docena de universidades de otros países. En su edición de 2018, la 
más reciente en el momento de escribir estas líneas, ese informe 
analizaba comparativamente el consumo de noticias digitales en 37 
países, sobre la base de más de 74.000 encuestas entre usuarios de 
internet.  
Como vemos, la investigación sobre periodismo digital ha dado lugar 
a múltiples desarrollos y áreas de interés. Además de las 
disciplinas que hemos mencionado, podríamos haber añadido otras como 
los estudios sobre ética periodística en el contexto digital, sobre 
los fenómenos vinculados a la atención selectiva a las noticias —
filter bubbles y echo chambers— y, especialmente en los últimos 
años, sobre las serias amenazas de la desinformación deliberada a 
través de las redes digitales, las tan cacareadas “fake news”. Es 
mucho, en fin, lo que nos hemos dejado en el tintero. Pero baste lo 
dicho para poner de manifiesto, al menos, la incuestionable 
diversidad y notable madurez alcanzados por la investigación sobre 
periodismo digital. 
 
Nuevos métodos, viejas teorías 
Hasta aquí hemos repasado algunas de las principales áreas en las 
que se ha centrado en los últimos años la investigación sobre 
periodismo digital, apuntando las líneas a las que los 
investigadores han prestado mayor interés y resumiendo sus 
principales contribuciones. Ese enorme corpus de investigación 
académica, enmarcado en el ámbito de las ciencias sociales, 
carecería de validez si no se realizara con la debida solvencia 
metodológica. Sobre esto trataremos en las próximas líneas: ¿qué ha 
caracterizado a la investigación sobre periodismo digital y 
cibermedios desde el punto de vista de las metodologías? 
Se trata de un asunto esencial para la comunidad investigadora y 
que, en la última década, ha comenzado a ser objeto de trabajos 
monográficos (Palacios; Díaz Noci, 2009; Karlsson; Sjøvaag, 2016, 
2019). En los últimos veinticinco años, los investigadores no solo 
se han visto ante el reto de explorar una realidad en crecimiento, 
la de los medios periodísticos digitales, sino también ante la 
necesidad de idear y aplicar métodos y herramientas apropiadas para 
su estudio. 
Es cierto que algunas de las metodologías, especialmente las basadas 
en la observación, no han experimentado una gran evolución con 
respecto al modo en que se aplicaban anteriormente en medios no 
digitales. Por ejemplo, los numerosos estudios publicados durante 
estos años en torno a las rutinas profesionales en las salas de 
redacción de los medios digitales (véanse, entre otros, Boczkowski, 
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2004; Domingo; Anderson, 2011), apoyados en metodologías 
etnográficas, no difieren sustancialmente de los que se hacían —y se 
han seguido haciendo— en relación con  medios no digitales. Es 
cierto que la investigación de raíz etnográfica ha dado lugar a 
metodologías específicas en internet, englobadas en el concepto 
emergente de ‘netnografía’ (netnography) (Kozinets, 2015), pero la 
realidad es que la mayoría de los estudios etnográficos sobre medios 
de comunicación sigue anclada en modelos de investigación 
tradicionales. 
Entre las metodologías de investigación cualitativa, los estudios 
basados en entrevistas en profundidad tampoco han variado en lo 
sustancial. La aplicación de este método de investigación mantiene, 
en esencia, los modelos aplicados desde hace décadas en múltiples 
estudios de las ciencias sociales. Ahora bien, el análisis posterior 
del contenido de esas entrevistas sí ha comenzado a beneficiarse de 
herramientas mucho más sofisticadas. En los últimos años, los 
investigadores de las ciencias sociales han incorporado diversas 
aplicaciones analíticas lanzadas al mercado —NVivo, ATLAS.ti y 
similares—, que facilitan la exploración de frecuencias lingüísticas 
en las transcripciones de las entrevistas, así como la 
identificación de relaciones entre conceptos. Estos programas 
informáticos permiten, de hecho, analizar esos aspectos no solo en 
textos, sino incluso en múltiples elementos multimedia, de modo que 
resultan de especial utilidad para los investigadores de los medios 
periodísticos digitales. Estas aplicaciones son capaces, en 
definitiva, de traducir la materia prima cualitativa, con frecuencia 
desestructurada, a magnitudes cuantitativas bien ordenadas, de modo 
que pueden ser analizadas y representadas gráficamente. 
Estas mismas herramientas, junto como otras capaces de realizar 
análisis de grandes volúmenes de datos —R, Python, etc.—, han 
supuesto un gran impulso para otra de las principales metodologías 
de investigación en periodismo digital: el análisis de contenido 
(Flaounas; Ali; Lansdall-Welfare; De Bie; Mosdell; Lewis; 
Cristianini, 2013; Lewis; Zamith; Hermida, 2013). Antes de contar 
con estas herramientas, la investigación basada en análisis de 
contenido se limitaba a muestras reducidas, puesto que a menudo 
resultaba imposible abordar análisis sobre poblaciones o conjuntos 
de datos muy amplios. En la actualidad, por el contrario, gracias a 
la digitalización de los contenidos y a estas poderosas herramientas 
de cálculo computacional, se llevan a cabo investigaciones sobre 
corpus de datos con un tamaño que habría sido impensable apenas una 
década atrás.  
Quizá el ejemplo más elocuente de este salto cuantitativo —en este 
caso, cuadra mejor que el término ‘cualitativo’— se halla en los 
cada vez más numerosos estudios sobre periodismo y redes sociales 
(Newman, 2009; Hermida; Fletcher; Korell; Logan, 2012). Por la 
naturaleza de estas redes, conformadas por cientos de millones de 
usuarios repartidos por todo el mundo, su estudio obliga a operar 
con gigantescos volúmenes de contenido, algo que encaja plenamente 
en el concepto de big data. Sin unas herramientas de análisis y 
visualización poderosas, su análisis resultaría imposible. Las 
aplicaciones computacionales que se han ido desarrollando en los 
últimos años permiten, sin embargo, analizar conjuntos masivos de 
datos, a través no solo de procedimientos estadísticos 
tradicionales, sino incluso mediante la aplicación de modelos de 
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análisis basados en tecnologías de aprendizaje automatizado (machine 
learning) (Bouwmans; Trilling, 2016). 
Si la renovación de las metodologías de investigación ha sido 
intensa, habría que emplear un adjetivo algo más modesto cuando nos 
referimos a la renovación de las teorías. Estos primeros veinticinco 
años de los medios digitales no han sido especialmente fecundos en 
los que se refiere a la creación de nuevas teorías para la 
interpretación general del periodismo. Las ideas de los grandes 
pensadores de la comunicación social, el periodismo y la opinión 
pública del siglo XX —nos referimos a autores tan dispares como 
Walter Lippmann, Marshall McLuhan, Paul Lazarsfeld, Harold Laswell, 
Umberto Eco, Jürgen Habermas, entre otros—, siguen siendo, en 
esencia, el marco de interpretación teórica sobre el que pivota 
buena parte de las investigaciones sobre el periodismo de nuestros 
días. En palabras de Mitchelstein y Boczkowski (2009, p. 575), “la 
mayoría de los estudios continúan empleando los lentes existentes 
para mirar los nuevos fenómenos”. Ahora bien, que las ideas de esos 
autores continúen determinando el marco teórico no significa, desde 
luego, que no se vean revisadas. Al contrario, el gran aluvión de 
estudios empíricos de las tres últimas décadas, expresados en un 
sinfín de congresos y en una lista interminable de artículos en las 
cada vez más numerosas revistas científicas sobre comunicación, ha 
contribuido a extender el alcance de esas teorías a nuevos 
contextos. 
Para explicar mejor lo que queremos decir, podemos recurrir, por 
ejemplo, a la teoría del establecimiento de la agenda (agenda 
setting theory). Propuesta hace casi medio siglo por los profesores 
estadounidenses Maxwell E. McCombs y Donald L. Shaw (1972), esta 
popular teoría explica cómo los medios determinan no ya las 
opiniones de la ciudadanía, sino especialmente los asuntos que son 
objeto de debate por la opinión pública. Con base principalmente en 
metodologías de análisis de contenido, los primeros estudios 
empíricos que testaron la teoría de la agenda setting se centraron 
en informaciones publicadas por periódicos. Más tarde, a lo largo de 
las décadas de 1980 y 1990, esos estudios se extendieron a los 
medios audiovisuales, muy especialmente a la televisión. Desde la 
década de 2000, asistimos a un nuevo paso adelante de esta teoría, 
en este caso en el marco de los medios digitales y las redes 
sociales. Los más recientes estudios en torno a la figura de los 
sujetos influyentes de las redes —los llamados influencers— (Meraz, 
2009) no dejan de ser, al fin y al cabo, un eslabón más de la 
investigación empírica al amparo de esta teoría. 
Al igual que la teoría de la agenda-setting, otras teorías clásicas 
en torno al periodismo —la del encuadre (framing theory), la de los 
usos y gratificaciones (uses and gratifications theory) y la propia 
teoría de la información (information theory), entre muchas otras— 
están siendo revisitadas, y en algunos casos revisadas, por los 
investigadores contemporáneos sobre el periodismo digital.  
Por supuesto, no toda la investigación se circunscribe a esas 
teorías clásicas. El fenómeno de la red cuenta ya con sus propios 
pensadores, algunos todavía emergentes y otros ya plenamente 
consagrados. Entre estos últimos, es obligado mencionar autores como 
el sociólogo Manuel Castells (1996), gracias a su influyente teoría 
de la sociedad red (network society), el filósofo y sociólogo 
Zygmunt Bauman (2013), con su teoría de la modernidad líquida, o el 
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ya referido Henry Jenkins (2006), por su teoría de la convergencia y 
la cultura transmedia. 
 
Balance y desafíos pendientes 
Los primeros veinticinco años de investigación en torno al 
periodismo digital han sido prolíficos. Una disciplina que nació de 
manera humilde, a la sombra de áreas más clásicas de la 
investigación sobre los medios, se ha abierto camino y hoy día 
constituye el área más dinámica y vigorosa de los estudios sobre 
periodismo. En realidad, los medios digitales y su comunidad 
investigadora han compartido vidas paralelas: de no ser casi nadie, 
se han convertido en protagonistas indiscutibles. 
A semejanza de los periodistas digitales, los investigadores de esta 
materia han ideado conceptos y métodos propios para dar cuenta de 
una realidad en rápida transformación. A partir de algunas teorías y 
herramientas metodológicas preexistentes, la comunidad académica del 
periodismo digital las adaptó, mientras concebía otras herramientas 
nuevas, con las que ha ido estudiando realidades desconocidas y 
fenómenos innovadores.  
El balance general es positivo: se ha asentado un campo de 
investigación fértil y diverso, con múltiples áreas y metodologías 
de investigación, cada vez más consolidadas. Los estudios sobre 
medios periodísticos digitales cuentan con arraigados congresos 
científicos y profesionales —Austin, Cardiff, Perugia, Huesca—, así 
como con sólidas revistas especializadas —New Media and Society, 
Journal of Computer-Mediated Communication, Digital Journalism...—; 
otras revistas de alto impacto, como esta misma El Profesional de la 
Información, dedican periódicamente monográficos y números 
especiales al periodismo digital. También las editoriales de mayor 
prestigio disponen de colecciones de libros centradas en los medios 
digitales, sobre los que publican regularmente obras colectivas, 
monografías y manuales. Las principales asociaciones internacionales 
de investigación en comunicación —ICA, IAMCR, AEJMC, ECREA— cuenta 
con divisiones y grupos de trabajo que abordan, desde múltiples 
puntos de vista, la fenomenología y las tendencias de los medios 
digitales. Se multiplican los proyectos de investigación nacionales 
e internacionales dedicados a explorar esta disciplina, lo que 
propicia la creación y fortalecimiento de equipos de investigación 
especializados e interdisciplinares. Sea cual sea el elemento que se 
considere, es innegable que la investigación en torno al periodismo 
digital se ha consolidado. 
Ahora bien, sigue teniendo retos pendientes. Como ya apunté hace 
unos años en esta misma revista (Salaverría, 2015), hay algunos 
aspectos en los que la investigación sobre medios digitales debería 
renovarse. Entonces mencioné cinco aspectos: 1) avanzar en una 
investigación ‘nativa digital’, entendiendo por tal aquella que 
trasciende la investigación comparada con otras plataformas y se 
centra en estudiar exclusivamente los medios digitales; 2) emplear 
tecnologías avanzadas de investigación; 3) apostar por una 
investigación orientada a la innovación; 4) reforzar el análisis de 
fenómenos más allá de la simple descripción de casos; y 5) abrir la 
investigación hacia temas y áreas poco atendidos. En los pocos años 
que han transcurrido desde que fueron publicadas esas reflexiones, 
ya se advierten algunos pasos lo que estimo la buena dirección.  
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En efecto, la investigación centrada en medios puramente digitales 
se abre camino. Cada vez hay más estudios y proyectos interesados 
por las publicaciones nacidas en internet, a las que ya se otorga la 
misma consideración, o casi, que la concedida a las marcas 
periodísticas tradicionales. El fenómeno de las redes sociales, tan 
pujantes en los últimos años, ha podido contribuir a esta evolución 
de los intereses, pues hoy día buena parte de los fenómenos 
periodísticos más importantes y dignos de estudio ocurren fuera de 
los medios tradicionales. En la medida en que los medios nativos 
digitales avanzan con rapidez hacia su consolidación, y de que 
muchas marcas periodísticas tradicionales continúan con su declive, 
es de esperar que en los próximos años se multipliquen los estudios 
centrados en los medios puros de internet. Quién sabe si, con ello, 
no se producirá un fenómeno análogo al que se desencadenó hace 
veinticinco años: entonces el foco de la investigación académica 
mudó de los medios no digitales a los digitales; tal vez en los 
próximos años asistamos a una nueva transferencia, en este caso, 
desde los medios digitales no nativos hacia los nativos. 
Tampoco hay dudas de que en los últimos años crece el uso de 
metodologías y tecnologías avanzadas de investigación. El big data 
ha dejado de ser apenas un objeto de estudio para los académicos del 
periodismo, y se ha convertido en herramienta cotidiana de trabajo. 
Los estudios cuantitativos se multiplican en las revistas 
científicas sobre periodismo digital, reduciendo el espacio de las 
investigaciones exclusivamente cualitativas. Ahora importa tanto la 
exactitud y dimensión del dato, como la agudeza en su 
interpretación. Esta evolución muestra una parte positiva, pues 
refuerza la solvencia científica de los estudios, realizados cada 
vez más con base en poblaciones completas o muestras sumamente 
representativas. Sin embargo, este empirismo extremo tiene también 
sus contraindicaciones: ante la avalancha de estudios puntuales, se 
echan en falta más análisis holísticos, capaces de dar cuenta del 
todo y no solo de las partes. Quizá por eso, en los últimos años se 
ha avanzado mucho en la investigación empírica, pero no tanto en las 
teorías y modelos interpretativos.  
Otra de las tareas pendientes es mejorar la transferencia de los 
resultados desde el mundo académico al profesional, para propiciar 
la tan necesaria innovación. En la comunidad académica, hay quienes, 
con buenas razones, afirman que la universidad no debe estar al 
servicio de la industria; ahora bien, tampoco debería estar de 
espaldas a ella. Y, en muchas ocasiones, ocurre esto último. En los 
estudios sobre periodismo digital escasean, en efecto, las 
contribuciones académicas útiles para resolver los muy serios 
problemas que atraviesan los medios y los periodistas. Tras la 
preocupante evolución de la profesión periodística en los últimos 
años, parece justificado que los investigadores adopten una nueva 
postura no solamente observadora sino, en la medida de lo posible, 
también propositiva. Más que datos y diagnósticos, la profesión 
periodística reclama ideas y remedios. 
Los medios digitales han completado una etapa clave de su historia: 
la etapa inicial. Han sido veinticinco años de triunfos y fracasos, 
de pruebas y errores. La comunidad académica ha acompañado esos 
pasos muy de cerca, analizando sus fenómenos y sus procesos. A 
escala mundial, ha consolidado una disciplina de investigación, con 
conceptos, herramientas y métodos compartidos. En el horizonte del 
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próximo cuarto de siglo se adivinan grandes novedades tecnológicas, 
sociales y profesionales, que profundizarán, quién sabe si a un 
ritmo todavía más rápido que el de los últimos años, en la 
transformación del periodismo. Será interesante comprobar el modo en 
que la investigación académica responde, en la parte que le toca, a 
ese desafío. 
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